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La cuestión de actualidad 

Contemplando el carácter político tras­
cendente que una parte de la prensa quie­
re dar al asunto de las economías en el pre­
supuesto de Guerra, diríase que no hay 
formada opinión acerca de aquel, y que no 
es posible que ae forme per ser irreducti­
bles los antagonismos, entre las aspiracio­
nes y entre los dictámenes que se for­
mulan. 

Un momento de atención á esa mate­
ria, es suíiciente para convencer al obber-
vador imparcial de que, en el fondo, existe 
opinión formada sobre dicho importante 
asunto, y de que los antagonismos no son 
irreductibles sino para lo's políticos radi­
cales que tienon interés en que corra el río 
revuelto y en que la nivelación gradual, 
posible y ya planteada del presupuesto, 
fracase para siempre. 

No obstante la interpretación que algu­
nos periódicos dieron á la visita de una 
parte de la oficialidad de la guarnición dft 
Madrid al ministro de la Guerra en la no­
che del lunes, no es aventurado sostener, 
como lo hace la mayoría de la prensa, que 
en el Ejército no hay oposición alguna á 
que las economías demandadas por el país 
se hagan extensivas, después de bien estu­
diadas, al mencionado presupuesto. No pi­
de aquél privilegios ni excepciones; no 
quiere ser una clase aparte dentro del Es­
tado; conoce bien la situación y las urgen­
tes necesidades del país, así como que, 
atendiéndolas nhora, caminaremos hacia 
un porvenir do orden y relativa abundan­
cia, en el que el Ejército y la Marina vea 
realizadas sus aspiraciones. 

España, aún después do perdidas las 
colonias, no puede en absoluto dejar de Ber 
potencia militar y marítima. Conocemos 
varias obras recien publicadas por milita­
res, marinos ó políticos reflexivos, en las 
que su desenvuelve y justifica con todo gé­
nero vio datos aquella afirmación, y de 
ollas citaremos solamente la de los señores 
Nuñez, Ibañez Marín y Sánchez de Toca. 
No tenemos noticia de ninguna en la que 
se sostenga que España puede pasarse sin 
un Ejército bien organizado, aunque no 
sea muy numeroso, y dotado de un mate­
rial moderno y completo. 

En las Cortes prevalece el mismo espí­
ritu. Economías, no gastos nuevos cuya 
urgencia y necesidad no esté generalmen­
te admitida; pero que aquéllas no desorga­
nicen los servicios; que no produzcan la 
indefensión del territorio nacional, ni alien­
ten la propensión que, desgraciadamente, 
hay en nuestro país á, resucitar las protes­
tas armadas y la guerra civil. 

E l ilustrado colaborador de La Epoca 

señor Lapoulide ha publicado en el Heral­
do un artículo con cuyas dos principales 
conclusiones nos hallamos conformes. 

No debe hablarse dé economías en Gue­
rra sin citar, analizar y comparar entre s í 
y con los datos similares de los presupues­
tos de otros países los artículos ó concep­
tos cuya reforma se proponga. Y no debe 
olvidarse que al verificar ese trabajo hay 
que distinguir entre ia parte administrati­
va ó buroorática y la que es propiamente 
militar. En la primera es donde evidente­
mente los gastos han llegado á una gran 
desproporción comparados con ios milita­
res y con los análogos que ofrecen los pre­
supuestos de otros pauses., y por lo tanto en 
ella es donde caben reducciones de impor­
tancia; que en nada disminuirán, antes 
pueden favorecer, nuestra potencia defen­
siva. Esta opinión está muy generalizada 
entre las personas competentes y aun en 
el público. 

Y no se diga que faltamos á la regla 
de precisar los asuntos citando los artícu­

l o s y conceptos del presupuesto de Gwe**»» 
referentes á centros,, juntas y oficinas en 
la capital ó en provincias, porque ese es­
tudio, en su mayor parte, está hecho, asi 
en las Cortos como en la prensa periódica. 

Justa aspiración nos parece la formu­
lada por la prensa militar, de que haya 
igualdad en los sacrificios que, para regu­
larizar el estado de la Hacienda, se exijan 
á las clases civiles y á las que en el presu­
puesto de guerra figuran. Las reformas se 
extienden, en efecto, á todos los ramos de 
la Administración y á todos los servicios. 
Ya pagaron su doloroso tributo los cuerpos 
diplomático y consular y, por sensible que 
sea, está acordada la supresión ó reforma 
de Audiencias, Universidades ó Institu­
tos, así como la del personal de Hacienda. 

L a igualdad se impone: faltar á esa re­
gla sería altamente impopular; pero la 
igualdad no puede ser matemática, como 
algunos suponen, sino proporcional. No 
cabe hacer las mismas reducciones en el 
presupuesto de un departamento ministe­
rial que suma cuatro y medio millones, 
que en otro que arroja la cifra de 174 mi­
llones de pesetas. 

Eu este punto, creemos que tampoco 
puede haber divergencias. 

Ni es preciso ahondar mucho para com­
prender que la causa principal del recelo 
que á algunos militares inspiran las econo­
mías consistente en que las juzgan im­
puestas por cierto espíritu de desconfianza 
d é l a utilidad, ó de la bondad y eficacia 
del Ejército. L a derrota y la catástrofe 
produjeron al principio ese 'efeoto de po­
ner en frente unas de otras á todas las cla­
ses sociales de nuestro país, que mutua­
mente se achacaban la responsabilidad; 
más ese deplorable estado de conciencia no 

podía menos de ser traaasitorio, y se ha me' 
dificado ya grandemente. 

Hoyen ninguna paite de la-sociedad 
española deja de ser considerado el Ejér­
cito como base de la segundad nacional 
al presente y como esperanza esa el porve­
nir 

Le demandan reducciones posibles al 
presupuesto de guerra, porque la cifra de 
aquellas es considerable y porque ese pre­
supuesto alcanza la de 174 millones, su­
perior á la.de los depaitameutos civiles 
reunidos. Y no es posiblo aplazar esa re­
forma, porque, sobre faltarse en tal caso á 
la regla de la igualdad y al principio de 
equidad que la prensa especial, con plena 
justicia-, invoca, y sobre desatender los 
clamores de la opinión pública, quedaría 
desvanecida ia confianza en llegar á la ni­
velación del presupuesto, la que, en efec-
to, habría de diferirse mucho tiempo, y 
acaso quedarían divorciados el Ejército y 
el país. 

Es interés común á todas las clases so­
ciales trazar un camino directo para al­
canzar dicha nivelación; una vez conse­
guida la cual, en dos ó tres ejercicios (gra­
cias también al constante aumento en la 
recaudación de los impuestos), el primer 
ramo que seria atendido hasta quedar 
completada su organización sería el de 
Guerra, por lo mismo que significa una ga­
rantía poderosa de la existencia nacional. 

En los puntos que acabamos de indi 
car hay, repetimos, formada opinión, in­
cluyendo la del Ejército mismo. Las opi­
niones y las divergencias que algunos se 
esfuerzan en abultar, son transitorias y 
no capaces de detener la marcha del Go­
bierno, unido en un pensamiento, al que 
concurre con sus compañeros el ministro 
de la Guerra, ni de impedir que llegue­
mos á la ansiada nivelaci6n. 

E L D I L E M A 
A nombre de un programa comercial do Ha­

cienda y de Gobierno, que exige para su cum­
plimiento la supresión de Ministerios, arsenales, 
diócesis, Audiencias, Diputaciones, etc., ele, 
hasta plantarse en la cifra invariable y sin frac­
ción de cien millones de economías, una parle de 
los gremios do Barcelona se resiste á pagar los 
tribuios, y amenaza además con perturbar el 
sosiego y la regeneración do hispana si eí Go­
bierno no se somete á la consabida cifra de 
los 100. • Ntín 

Kn protesta furiosa xónlrá la aplicación de 
«se programa se alza fiero el Ferrol, y ameuaza 
también con revolver Roma con Santiago, si no 
desiste el Gobierno de todo prepósito de econo­
mías en aquel arsenal'. 

Sabemos ya que la Comisión de las Cama-
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ras, y los que- la secundan por miras políticas y 
particularísimas, han aprobado la conducta do 
esa fracción de los gremios de Barcelona, y aún 
les alentaron para que persistiesen en ella. Na­
da sabemos, en cambio, sobre el juicio que les 
merecen Jas tendencias económicas de Huesca y 
El Ferrol, ni sobre el remedio que tienen ó pro­
pondrían pata conjurar los excesos de conducta 
•á que se entrega la ultima ¿e las poblaciones in­
dicadas. 

Y á la verdad que nunca estaría lan justifi­
cada como ahora una declaración cualquiera so­
bre esos extremos. Porque si se admite que Kl 
Ferrol y otras poblaciones tienen un viso de ra­
zón siquiera pata protestar de las economías, la 
a-dilud de los gremios de Barcelona y el progra­
ma de las Cámaras, en que se funda y del que 
reciben alientos, no tienen razón tic existir ni de 
ser, y resultan n más lisa y llanamente faccio­
sos, si, por el contrario, el programa de las Cá­
maras se justifica y es razonable, habrá que im 
poner las economías, contra su criterio y vo­
luntad, á lodos los que pioleslan ya de ellas y 
á cuantos protesh-n en lo sucesivo. 

Las divisiones de opinión que con tales he-
cíws se (lettiQesttfatíV vienen, sin embargo, á 
poner en solfa la representación del país que se 
arrogara la Comisión de las Cámaras á lilulo 
anónimo y gratuito, puesto que las mismas mi­
nos comerciales que aplaudieron el pensamiento 
teórico del señor Paraíso en el meeting dfc 
Huesca, protestan ahora á puño cerrado contra 
la aplicación que se hace de aquel pensamiento 
del propio Paraíso, aunque M'IJ meetings. 

lo de menos, después de lodo, serian esas 
divisiones de opinión, en punto á economías, 
que todos conocíamos. Lo que si tiene verdade­
ra importancia es el problema de conducta que 
con ellas se plantea. 

Con verdadero exceso de amenaza y de re­
pelieron han declarado las Cámaras de Comercio 
y cuantos elementos políticos les sirvieron de 
auxiliares, que en los cien millones de economías 
sin fracción se jugaba el Gobierno la paz in­
terior y no sabemos cuántas cosas más. Si eso 
no se hace—añadían—nosotros, después de ba­
rrerlo todo, nos encargaremos de hacerlo. 

Sin duda no contaban los elementos á que 
nos referimos con que tal oración pudiera nn día 
volverse por pasiva, y por eso no cuidaron gran 
cosa de precisar bien quien tenia la seguridad 
de barrer y qué" seria, en deGuitiva, lo que re­
sultase barrido. 

Pero como los problemas económicos que se 
han de resolver deben ser obra de todos, poique 
nos importan por igual, es indudable que tra­
tándose de una cosa lan esencial como es el po­
ner en claro si ha de prevalecer la tendencia de 
una parle de los gremios de Barcelona ó la ten­
dencia de Kl Ferrol, la Comisión de las Cáma­
ras y sus auxiliares políticos han de tener ver­
dadero ínteres eu qué sepamos hasta qué punto 
cabe aceptar una, y hasta qué limite es recha­
zable y puede rechazarse la otra. 

Ta! es el dilema. \jr 

Cansera sobre Medina 
N o ten ía l a menor not ic ia de su existencia, 

cuando por azarea de l a suerte t r opecé con él en 
Cartagena' formando parte de la redacc ión de «¿...?» 
per iódico que publicaban varios jóvenes , que te­
n í an establecida la redacción. . . y casi l a imprenta 
en una mesa del Cafó de la Mar ina . 

All í según creo, empezóse á ' d a r - á conocer el 
que boy es el poeta de moda. Los amigos le defen­
d í a n á. c i p a - y e ¿ p V d ¿ . - J T j i b l K ) i b a i l s e furibundos 

a r t í cu los en pro de su drama «El R e n t o » , f r íamen­
te recibido por la ciudad que vestida después de 
gala, exornada con sus joyas m á s preciadas, las de 
la hermosura, hab ía de premiarle púb l i camen te , en 
natural re iv indicac ión de sus mér i tos ; disout ían 
e logiándolas s in tasa cuantas composiciones salían 
de su p luma, entre cuyos puntos ha l l ábanse s e g ú n 
pa rec ía toda la verdad poét ica, todas las penas iné­
ditas del pobre. 

¿ E r a aquello cierto? ¿No se juzgaba oon pasión 
la cosa?... 
«BJDW MttiMii 901, 9fj sfcnatfÑ «fui** niflsg 1« ani «bfei 

Y o mani fes té deseos vivís imos de conocer a l 
poeta y le conocí al fin... y adiós gracias. 

Pero me llevé chasco. 
I m á g i u á b a m e l o ¡vaya V d . á saber por qué! F i a -

cucho, medio ótico, con cuatro pe l ángauos por bar­
ba, con ojos lagañosos y corbata de lazo suelta y 
me encon t ró con un caballero de aspecto corriente, 
de cerrada barba negra y con apariencia, á prime­
ra vista, de teniente de Infan te r ía , con hijos... y 
paga retenida, ó cosa así. 

Pero como digo, á primera vista solamente. 
Porque aquellas cejas pobladas, aunque lo pre­

tenden, no ocultan los ojos negros y relampaguean­
tes de Medina, unos ojos que no pueden ser de na­
die más que del poeta pensativo, t r i s t ón y cabizba­
jo que con atiplada voz indigna de aquella barba 
tiznada, discute benévola y concienzudamente la 
tragedia humana, reflejándola en cortos renglones 
por donde desfilan en sencilla proces ión de frases 
corrientes todas las penas, todos los apuros del v i ­
vir , todas las enseñanzas t r i s t í s imas de la desgracia 
y del sino. «ftt iw»*iw* 

Tras la lucha oscura del trabajo no oomprendi-
dido, tras el batallar rudo por desasirse del a n ó n i ­
mo, tras la indiferencia á sus dramas, en los que 
puso su alma entera, Medina va viendo al fin, lo­
gradas sus aspiraciones y su nombre extendido, elo­
giado sin discusión, pagadas con el aura popular 
sus producciones, má3 perdurable r e t r i buc ión que 
el dinero que es redondo, y rueda... y se va.. . 

¿Y h a r á muchas cosas Medina que le hagan cé­
lebre? ¿Sa ldrá de su musa fresca, joven, p le tór ica 
de iniciativas algo grande, algo que llame la aten­
ción más que lo hecho hasta ahora? ¡quien sabe! 

L a historia es tá llena de ejemplos. 
Batzac y Lope son dos colosos de la p roducc ión 

l i terar ia . 
E n cambio, Becquer se inmor ta l izó oon sus go­

londrinas, aquellas golondrinas oscuras que y a no 
volver ían . 

A Jorge Manrique lo hizo famoso una poesía 
sola, casi una estrofa de ella; López García , será 
siempre el autor inmorta l del «Dos de Mayo» . 

Y Medina esc r ib i rá mucho, sin duda, p r o d u c i r á 
mucho bueno, pero será siempre, siempre, uno de 
BUS timbres m á s leg í t imos , uno de los principales, 
ta l vez el primer escalón de su fama, su pedestal, 
l a poesía corta que on hoi-a feliz l lamó Cansera, cor­
ta, cor t ís ima, pero como la estrella fugaz, punto de 
lux que corre por el firmamento dejando fulgurante 
rastro, polvareda bril lante que rasga el cielo en 
larga franja. 

Porque á pesar de ser tan reducida, tan escasa, 
l lega bien, l lega honda, hasta el final, hasta allí 
donde so tienen guai dadas como en delicado fanal, 
todas las tristezas que cada cual l leva cousigo, tris­
tezas que se escandalizan y salen al exterior l lama­
das por sus compañeras , las que se desprenden do 
los diminutivos asonantes de la poesía, que tan v iva ­
mente las inci tan. Y no es que aquellaspalabrkas 
sean mejor entendidas en ésta tierra, no... 

E s que por encima'de los convencionalismos de 
la frase, robosando sobre el color regional, surge l a 
in t enc ión sana del poeta, el sentimiento, la verdad, 
que no es m á s que una, en todas las tierras, bajo to­
das Jas latitudes. 

P o r eso, a l l á en el Norte, junto á las brumosas 
m o n t a ñ a s asturianas, J u a n Ochoa, el del icadís imo 
ó infortunado autor de «Un alma de Dios» intere­
sábase grandemente por el poeta murciano mien­
tras que al lá eu m i tierra, en la l lanura abrasada de 
sol, un vate gaditano, lleno de salero nativo, á su 
modo, aprendida de memoria, recitaba c o m e n t á n d o ­
la en -elogios s i n finias inolvidables estrofas d é l a 
composición famosa. 

Y o t amb ién , en l a paz del pueblo y los campos, 
en la t ranqai la r e u n i ó n del hogar sagrado de m i 
casa, ae leído á rús t i cos labriegos «Cansera» y 

«Murr ia». Y he visto sobre avados rostros, sobre 
ourtidas epidermis, humedecimientoa brillosos, de 
furtivas y calientes lágr imas , salidas del corazón al 
recuerdo do aquellos pobres que no escr ib ían y a 
tantos meses, de aquellos desgracíateos que no vo l ­
vían tampoco por la senda que pod ía ser en cada 
caso senda, ó vereda, ó oarrotera, ó cajellón, ó co­
rredor,.. E r a igual . 

J Ü S K R O M A N . 

* P Á Q I N A S S U K L T Á S 

A q u e l día estaba yo «lugre, dooidido, dispuesto 
á echar uua cana al aire como alborozado colegial 
cuando sale del Instituto Uevaudo en el bolsillo la 
nota do sobresaliente... 

L o primero que había , que hacer era buscar un 
amigo con quien compartir ol buen humor y la vela 
de aquel d ía . Asa l tó á m i mente el nombro de E n ­
rique y recto como una flecha di r ig í mis pasos á su 
casa. 

L a amistad quo entre ambos reinaba, amistad 
nacida en la n iñez y estrechada en el colegio, me 
autorizaban para entrar en sus habitaoionos sin pe­
di r permiso para hacerlo. 

Creí , sin saber por que, que m i amigo hab ía de 
part icipar de la misma alegr ía de que yo era po­
seedor, pero c á t a t e m i asombro al encontrarme á 
Enr ique serio y preocupado, con las profundas hue­
llas que el l lanto deja on los pá rpados y on las me­
j i l las , v i s t i éndose con aire meditabundo su traje 
negro de levita, aquel que solo empleaba en las 
grandes recepciones ó en los desgraciados casos do 
a c o m p a ñ a r a l oementerio a l g ú n pariente ó amigo... 

¿Qué es eso? le p r e g u n t é , ¿te ocurre alguna des­
gracia? 

Desgracia de hoy, no, de ayer, sí. 
Pues hazme el favor de explicarte y te entende­

ré mejor, le rep l iqué . 
No tengo secretos para tí; hoy puedo hacerte 

una confidencia sin lastimar el nombie de alguien... 
Escucha. 

Hace algunos años, no muchos, quo a t ravesóse 
en m i camino una mujer de incomparable belleza; 
una de esas v í r g e n e s paganas.de suaves y correctas 
l íneas y espléndidas moibideces; una mujer toda 
formas, de esas que hacen pararnos en mitad de la 
calle y exclamar llenos de asombro después que ha 
pasado, ¡qué hermosa es! 

Desde aquel momento la quise, y ave r iguó don­
de vivía y como se l lamaba. Paseó su calle, logré 
fijar su a tenc ión en m í y al cabo dt» un mes era m i 
novia . 

N o cabía el gozo en m i pecho al considerarme 
d u e ñ o de una tan sorprendente deidad; el mundo 
entero se reducía , para mí, a l corto espacio que ella 
ocupaba; y o n o veía más luz quo la de sus ojos, n i 
respiraba más aire que su aliento t ibio y porfuma-
do como el aroma de las flores. S i entonces me hu­
bieran dicho que aquella mujer ídolo de m i adora­
ción, no mo amaba, creo que me hubiera muerto. 

Y , sin embargo, ¿to lo dijeron, tuvistes un ami­
go como Beoquer que hiciera oaer la venda de tus 
ojos, enseñándo te l a realidad?... lo p r e g u n t é . 

Sí , lo tuve, me lo dijo, y como el gran poeta, le 
di las gracia» . 

Cuando oonvenoido do m i desventara y su per­
fidia, a b a n d o n é m i pueblo para refugiarme en M a ­
dr id y buscar en loa libros consuelo á su t raioión, 
el la quo si ten ía un ouorpo de diosa poseía un co­
razón de barro, h u y ó al extranjero en oompañía de 
un hombre inmensamente rico que á 003ta de oro 
hizo b r i l l a r en Jas capitales europeas la espléndida 
belleza de aquella estatua griega en torno de l a 
oual giraron, inoensario on mano, los pr ínoipes y 
los magnates do casi todas las naciones. 

E l carro do la fortuna paseaba triunfante á la 
m a r m ó r e a esfinge del placer impúdico y do la lu ju-
r ia desvergonzada, mientras que yo, aco rdándome 
de que a ú n la quer ía , terminaba mi carrera alcan­
zando el t í tu lo de módico, aquel t í t u lo con el que 
tantas vece3 había , soñado cuando entre mis pro­
yectos para el porvenir figuraba en primer t é rmino 
el santo matrimonio.. . 

T u sabes muy bien, mejor quizás que yo, quo l a 
suerte, no me ha sido adversa y que m i fama se ha 
estendido por toda E s p a ñ a oomo justa compensa­
ción, tal vez, á lo mucho que he sufrido; pues á ella 
debo el quo, haoo tres d ías se haya presentado en 
m i sala de consultas una. mujer, joven todavía , de 
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SUCESO.—Ro9 vecinas -fiel Acebuchal, que según 
afirman los -vecinos de aquellos contornos, tenia n re­
sentimientos antiguos, hubieron de «ncoinvarse el jue­
ves último y después de cruzadas varias palabras un 
tanto obscenas se sucedieron los palatazos, convirtién­
dose aquel sitio eu un verdadero campo de Agramonle, 
y col hubo que al igual de proyectil, estampóse en la 
cabeza del ingles de las patatas 

Resultado de esta batalla en que llegaron i'i las ma­
nos las contendientes, fué que Dotares Paútete, fué cu­
rada por el señor Médico forense de dos fuertes contu­
siones en la eabe-za y un boendo en * ' i antebrazo dere­
cho que la infirió sti amiga y. compañera. 

VIAJEROS.—r A noche en el tren correo llegó á esta 
don Joaquín Quero, secretario particular del Gobierno 
GNU de esta Provincia y de un momento .i otro es es­
perado el señor Gobernador don Manuel Cano y Cueto 
que con su distinguida esposa vienen á esperar á su 
hijo don Manuel que llegará á Gibraltar el lunes pró­
ximo procedente de Ñapóles. 

—De Cádiz llegó nuestro distinguido amigo don 
Baltasar Urra. 

DESGRACIA.— l í u este Hospital Civi l fué curado un 
arriero por el ¡lustrado director de aquel benéfico es­
tablecimiento de fractura de una pierna. 

E l desdichado, según se infiere por la declaración 
prestada, iba montado en un burro siendo este -atrope­
llado por otros que conducían varios arrieros, cayendo 
al suelo con tan mala suerte que le ocasionó el daño 
que dejamos consignado. 

NUEVO SISTEMA DE ALUMBRADO.—Traducimos do la 
revista Engineer: 

«Muy recientemente en la villa de Tío minan y, ron­
dado de Flork (Inglaterra) se ha llevado ;i cabo la inau­
guración de un nuevo sistema de alumbrado que, se­
gún se desprende de los brillantes resultados obteni­
dos, está llamado a adquirir un gran desarrollo y 
quizás á vencer á todos los demás conocidos basta el 
día . nLw-g j 

Este nuevo agente ilumíname, se compone de ace­
tileno, mezclado con una materia gaseosa inerte y 
cierta cantidad de oxígeno. Se puedo servir y distri­
buir como el gas ordinario y se regula, como éste, por 
medio de los contadores que en la actualidad se ut i l i ­
zan para indicar el consumo del mismo. 

La potentísima Inz que produce, es perfectamente 
clara y fija, con un poder lumínico de 250 bugías en 
mecheros que corresponden á una intensidad de 17 
bugias con los de! gas ordinario y por consiguiente, 
16 veces más potente que la lámpara eléctrica. 

La mezcla de acetileno con el gas inerte y el ox i ­
geno, está tan perfectamente calculada, que con ella 
se tiene el máximun de poder iluminante conocido has­
ta nuestros días y disminuye por completo todos los 
peligros á que nos expone el acetileno producido por el 
tan peligroso carburo de calcio que viene usándose 
en la carga de los pequeños aparatos que se utilizan 
ordinariamente para la producción de alumbrado. 

Tanto por lo económico en el consumo, como por 
las propiedades que posee para poderlo adoptar á los 
corrientes aparatos de gas, pronto le veremos lucir en 
todas las instalaciones del mundo*. 

HERIDO .—Un papá político cariñoso (suponemos 
que no seria por no querer ir á la escuela) castigó á su 
niño joven de 3 i años quien hubo de contestarle desa­
hogadamente, propinándole aquel una cuchillada que 
le atravesó el carrillo izquierdo 

El nombre del herido, que se encuentra en el Hos­
pital en vías de curación es Francisco Berhé y el del 
agresor Juau Gómez Zamparon. 

MILITAR. — Se encuentra entre nosotros el bizarro 
comandante de Caballería don Carlos Menquinda Ca­
rreras, que viene á revistar la fuerza do este Arma 
destacada en ésta. 

conducta que pueiáan seguir, rio los gremios wi su to-
Ul idad , sino algunos JKKOS Ó «nuches industriales de 
•esta capital. 

Asi se desprende de los «figúrenles datos que en las 
-oficinas de "Hacienda se nos han facilitado, exhibién-.' 
donoslas •cuentas rcntlhta3 Siasia anteayer por el re­
caudador de contribuciones. [fóas'^íp 

La liquidación practicada por la cobranza de las 
contribuciones en esta capital correspondientes al pre­
sante trimestre, durante él plazo voluntario, ofrece el 
resultado siguientes 

E l número de cuotas por urbana y rústica es el da 
12.570, importando ol caigo trimestral 2.120.227 pe­
setas. 

Se han -realizado 11.896 cuotas, que ascienden á 
pesetas 2 069.757. 

Quedan pendientes de cobro 6 7 i por SO.470 ptas. 
E l número de cuotas por imkislrial, deducido el de 

fallidos y bajas producidas después de confeccionada la 
matrícula, es de 13.604, ascendiendo á 837 442 pese­
tas, sin incluir los recargos municipales. Se han co­
brado 9.550, que importan 731.411. Quedan por rea­
lizar 4.054, por pesetas 206 030. 

Como desde hoy hasta el domingo es de suponer que 
se harán oíros muchos pagos, nos inclinamos á creer 
que el conflicto no vendrá, y que sin las excitaciones 
para la resistencia de algunos periódicos y de determi­
nados centros y personalidades, ni aun motivo hubiese 
habido para lo mucho que se ha fantaseado sobro este 
particular, o 

Las noticias posteriores confirman que, en efecto, 
se han hecho muchos pagos sin dar lugar á los apre­
mios.. 

T J K B U T . — E l jueves en la noche hizo su debut con 
gran éxito en el café «Victoria» do Gibraltar el notable 
barítono l) . Manuel Astillero, siendo admirablemente 
acompañado al piano por el reputado pi ofesor y paisa­
no nuestro D . Miguel Martín. 

También el hábil violinista niño Angel Blanco, 
continúa cosechando nutridísimos aplausos. 

CALENDARIO HUJÍBAJIO-.-—Celebran su9 días en la se­
mana entrante las señoras doña Francisca Viltatta de 
Oía le , doña Francisca García de Guadalupe, las seño-
Tilas Francisca Castro, ^Francisca Cabanas, Rosario Gó­
mez y los señores I). Francisco Maldonad», 1) Francis­
co G i l . I). Francisco Gamboa, I). Francisco España Ro­
jas. D . Francisco Ghersi, I). Francisco A Ibérico, don 
Francisco Coterillo, D . Francisco Pérez P e t i n K don 
Francisco Cumbre, D . Francisco Caniillana y D . Plá­
cido Saulos. 

A todos felicitamos. 

James Speed y Compañía 
C A L L E R E A L . — G I B R A L T A R 

Depósito de Tabacos Habanos y Filipinos 

C A J E T I L L A S D E C I G A R R I L L O S 

Elegantes pectoral. . cajetilla 40 cént imos . 
Tre in ta cajetillas. . , . 10 pesetas. 

Cigarri l los pectoral " L a Isabela" paquetes de 
quinientos cigarril los 5 pesetas. 

Picadura habana: " L a Competidora" por l i b r a 
5 pesetas. P icadura F i l i p i n a , por l ibra , 2 pesetas. 

GRAN FOTOGRAFÍA 

L U I S G A Z Q U E Z 
S A C R A M E N T O , 6, 

ajada'belleza, pá l ida y demacrada como el que su­
fre horriblemente...; T in cáncer en el e s tómago roia 
sus en t rañas consumiéndole la vida. L a ciencia era 
impotente "paira curarla, eí : rnal-se h a b í a estendido 
ráp idamente siendo imposible el remedio; la m a n d é 
al Hospi ta l y ' á lH ha fallecido esta mañana . . . 

¿Y e*a mujer?.;. 
Sí, adivino t u pregunta; es la misma; aquella 

que me engañó, ¿quieres rendir un tributo á su me­
moria acompañándo la a l cementerio? 

Cojí el sombrero, me volví hacia la puerta y me 
enjuguó dos lágr imas . . . porque t a m b i é n yo h a b í a 
querido á aquella muj^r con toda mi alma. 

JOSÉ P A N T O J A . 
Cád iz , Septiembre, 99. 

ATXÏJSÏT&MZBIÏTO 

Sesión celebrada él 29 Septiembre de 1890. 

Con asistencia de los concejales señores A l m a ­
gro, Flores, Román , Castillo, Beuitez, F i l l o l . L ó -
poz y Moreno, presididos por el Alcalde Sr. Pé rez 
Santos, se t.olobró sesión ordinaria de segunda c i ­
tac ión tornándose los acuerdos siguientes: 

Se aprobó el acta do la sesión anterior. 
Se aocedió á lo solicitado por el vecino pobre 

Lorenzo Baca. 
Se aprobaron y acordóse el pago de varias cuen­

tas. 
Se admi t ió en «1 padrón de beneficencia una 

familia pobre. 
Se acordó que so hagan las reparaciones nece­

sarias en la madrona públ ica de la calle de Jerez. 
Y no habiendo otros asuntos de que tratar se 

te rminó la sesión. 

NOTICIAS VARIAS 
NOTICIAS DE ENFERMOS.—Se encuentra restablecido 

do la grave dolencia que le aquejaba, nuestro particu­
lar amigo l). Antonio Lledó. 

De todas veras nos alegramos. 
Ha experimentado bastante mojona en su enfermo-

dad nuestro querido amigo D. límique Alcoba de la Hoz. 
Sinceramente lo celebramos. 

NOVENA—Con gran solemnidad viene celebrándose 
en la Iglesia de NI ra. Sra. de las Mercedes, la novena 
en honor á tan excelsa virgen, siendo numerosísima la 
concurrencia de (iek-s. 

t i . P. D . — E n la tarde del martes último, fué con­
ducido á su ultima morada, el cadáver de la señora do-
fla Dolores Rui/. Orliz viuda del capitán de Infantería 
I). Domingo Andrés (q. g. g.). 

Enviamos a su apreciable familia nuestro más sen­
tido pésame. 

DISPARO.—En ocasión de hallarse bebiendo en el es­
tablecimiento denominado Quitapenas, dos agentes de 
la Compañía Arrendataria de Tabacos, dispáresele á 
uno de ellos, llamado Juan Acosta Cortés (no sabe co­
mo) una pistola yendo uno de los proyectiles á alo­
jársele en el dedo índice de la mano derecha. 

R I S A , — U n individuo cuyo nombre ignoramos fué 
herido en riña con otro en el labio y maxilar inferior 
y en el brazo izquierdo. 

Se^ún nos dicen la bronca que se desarrolló frente 
á la Caridad llegó á lomar seria* proporciones, duran­
do largo tiempo sin quo ningún agento de la autoridad 
apareciera milagrosamente por aquel sitio. 

El agresor no fué habido hasta la mañana siguien­
te en que repitió el escándalo en la Plazuela de San 
Isidro. 

PRESENTACIÓN.—El poeta á quien se refiero nuestro 
querido colaborador D . José Román es el ya célebre 
1). Vicente Medina, el aulor do «Aires Murcianos», en­
salzado por toda la prensa española, y que reciente­
mente ha conquistado eu los juegos florales de Carta­
gena y Murcia el alto premio de la flor natural. 

Eu el número siguiente publicaremos su célebre 
composición titulada «Cansera» para quo la saboreen 
los que no la conozcan y tal vez alguna poesía inédita 
según no3 prorarte Román. 

BECERRADA.—Mañana sa celebrará en nuestro circo 
taurino una becerrada en la que figuran como espadas 
los jóvenes José García, Andrés Román, A . R. Gómez 
y Antonio Vázquez. 

Do desear es que luzcan sus aptitudes taur áfilas y 
que obtengan productos para el fin benéfico a quo los 
destinan. 

Los ORFMIOS OE RARCELONi.=Leprflos eu El Noticia 
ro de aquella capitah 

«Hoy puede asegurarse qua U» dificultades han 
desaparecido, pies U cuestiCa qiwUa reducida i la 

D/ MARIA CANO 
MATRONA TITULAR. 

CON 30 A Ñ O S D E P R Á C T I C A 

Tiene el gusto de ofrecer sus servicios á su nume­
rosa, clientela, asi como á las señoras recien llegadas á 
esta población. 

O i L L E TORRECILLAS KÚM. 1 
ALCTEriRAS 
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H tnedicamenta máa eficaz para Ia_pronta 
eniración de los DESARREGLOS DE LAS JÓVENES, 

1% anemia, palidez, inapetencia Y debilidad 
generalr son las Pildoras 

IMORüSi 
Ftrjnígnera, con hierro, 

manganeso y pepsina. Prodacen maravillosos 
resoltados en ta curación "da ías enfermedades 
Crónicas del estómago, y dan fuerza y vigor á los 
ancianos, convalecientes y personas débiles. 

Veadeasa en todr.» las ?ar¡raeias 
Al por mayor: Soclsáad Faraacéutlca Española 

8ARCELÜNA 


